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Eiiones Encuetro publica Poéicn 
obra con la que Armado 

Pego Puigbó. catedrático de Humanidades 
La Salle e- Universitat Ramon Lull (Bar 

aulmina un itinerario de marcado 
persoral iniciado con Irilogia Güelfa 

20142016) v Continuado con EI peregino 
sco (2020). Su proyecto, ensayístico 

eraio. pretende ser una reivindicaáón de 
Tracición cristiana ante una Modermidad 

pretendeía deslegitimarla y seputarla 
T Onsiderarla obsoleta Si las dos pri 

partes de esta mlogía se regían su 
siTamente por los dogmas cristianos de 
e Creaión v la Caída, la tercera, que 2quí 
siamos, cestá bajo el poder de la Reden 
i p. 27). Siendo así, Poética del monas 

0 n s una obra que pretenda defender 
Iaición anquilosada en el pasado 

ise una postura derrotista, sino reflexio 
z soDre cómo conservara, enriquecera 

T2 n un presente que ya habría sido 

E tímio de la obra alude a la voluni2d 
E de ensavar una poéica en toO 22 igura del monasterio. Pego Puigbó no T2ine que el monacato sea organiza 12Eme o espirituamente el único modelo PSbe parz el ristianismo. Más bien con Sere, sigriendo a Louis Bouyer, que toda Tión ccistiana participa en cierta medi 2 de la vocación monática Recordar esto Zuiaria a todo cistiano a vívir speranza rzete su coidianidad más allá de to 
Sa planteamiento, el autor se adentra en a serie de reflexiones teológicas, aniropo ias, Orales y estéticas que se disponen 

estructura de la Liurgia de las 
inóóel, que funciona a modo de preámbulo, 

capítulos, tras el Inviatorio» 
t nizzan en siete partes que correspon-derten sIcesivamente al Himno, a la Salmo-Ga, ala Lecura bíblica, al Responsorio, al ,a las Preces y svzs. 
e spiriS>, ,el profesor Pego medita sobre 

En la primera parte, titulada «In nomi-

OPBSAETTO. SSH O0S1-4743 

o Anso de OrD, Peg asta se 
qUe, fiel alonaa ama, ere USESjatr 
tra de las tendencs pipoggsB ternpor¥neas, Pegp detee a nsSa de las potencizs ced al Eeso 
que la urranicad de la paTA Cje dímensón traseierte, s trs Ís 
con las virtudes teioges e, esNA 

Creación de sís (p. 38). Sin bap s el estdo poira comeísae ani dad verdaderamete sigitn a e 
Superara mere acunaán ie shes i 
silizzios o la reáón ed ciiets a 
COmpetencias. Pego inóde picaet en el víncuo ere d aI a lersa deseo de Dios. Quien esiarea e 
bería se fela s conición de pergina 
Concepción escatoóica de iengo. 

<La paabra v a cne es e o de 

aquí la crisis símbóica de moe e pae 

un leitnotts a lo largo del bro. Sa aisis. 
moral y social, coincitire oon a qe s 
tarían 2travesando rs insincions 
ciales la Igesia, la famiia s a scaa Ez 
consecencia, res espacios decisios n a 
desarrolo de la persona, t2nto en sum 
sión íntima comom su dimensión cvia 
verían afectados: la celda d bogar yd 
la Pego atviete que las res insiaocs 

Tunto con lo que estas encaTan estarían 

siendo atacadas por un Estado 0 vt 

nizado que pretenderia controlar timia 
o absorber sus funciones 

La premisa de su anáisis parte de qu 

la dignidad de 2 persona es iredacnbie 

a su dimensión ciica Ante todo, deberia 

considerarse también su humanidad cus 

todiada en primer hugar por la �imensióo 

pre-politica de la familia que se eiia 
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proiesión religiosa. A fin de profundizar 

ya las oraciones con-



NERONAN 

NioneN de ualquie oder townonnl 

dema al Ivlato mnlawoal judeoeristano 
que haba vetebdo u omiacon so 

cial de vidente unante siglos, Pava ol 
autor no hav on tema polio de calado 

que no sen el tologio de la Catdax (, 57),. 
La amilia wtional, omo pondrta de 

anitiesto l sacmeuto del marimonio, 
emitia a n estado denio wioa la cN 
pulsion, Su modelo, cuva seha de identidad 
radica en la oración yel trabajo, apuntaria 
hacin una ctemidad que lo dotara de senti 
do. El matrimonio o la volmtad de tundar 
una tamilia, cn cannbio, «se basan alora en 
el deseo de realizaciön personal que vincu 
la la orientacióu seNual con la satistacciÏn 
de las necesidades afectivas de sujetos jurf 
dicos de pleno derecho» (p. 56), Bl Estado, 
por su parte, se encargara de garantizara 

los individuos el derecho a dar respuesta 
a sus enmociones, siempre povisionales e 

insatisfechas. En una sociedad inmanente 
que rechaza la Tadición, el matrimonio 
cristiano sería testimonio, junto con la vo 
cación religiosa, del Edén y de la Jerusalên 
Celeste. Ambos sínmbolos, por su fuerzA, Ie 

sultarían incómodos en una sociedad que 
pretendería vaciar la vida de todo conteni do espiritual. 

Por otra parte, el papel del maest1O en la escuela también estaría siendo denosta do. Para Pego, su figura se vería reducida a la de un agente docente, en el fondo ca da vez más prescindible, que ya no tendría nada que transmitir y que verfa limitado su papel al de ser un simple metodólogo y ges tor de emociones. Con Massimo Recalcati, Pego defiende que no se puede desvincular al maestro de su papel formador: Arguye que matar al maestro, al padre y a Dios debiera ir de la mano de una pregunta por «el impacto de la pérdida de la condición de discípulo, como ocurre también con la del hijo y la de fiel (p. 83). En defensa de una nueva pedagogía, el Estado acabaría ejerciendo una violencia institucionaliza da que ormaría parte de los asaltos a las bases antropológicas y morales del orden tradicional que se habrían producido, con 
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tionlar ntensdt 
MeHenta anos, 

Ivalentemente, a lalesia 
pemaneedo 
NOIedad Antiadional, 
leotas V 00eNiones 
Inales de Nte mand), 
la imagen del noantero 
Ies0Ntenea, La MoBenidat habrta intenta 
nastica que o emajaa 
de enmancipacion, Pemaneviendo ativns n la oracion, los Onjes Iontaran al 
hombie quc, ara alcanzar la plenind, s 
Ilecositaria a OO, Bl potesor eg seha 
Ouc, cu su celda, wel monje no se busca a 
NÍ misn0, sino que oe ras la vida» (n 
119), Leios de ser espacios laltos de om 
DIomiso con el undo, loS monasterios s 
rian lugaies de hospitalidady servicio Que 
Dosibilitarian el ivencuenio del hucs 
con la tradicion, 

La teera parte de la obra, inulada 
«Los umbrales de oya», ctlexiona sobir las relaciones cnt1e la cultura gromoma na y la cultura jdeocristiana, ilaes de 
Occidente. Utilizando como modelos a os 

protagonistas de la Encida y la Oisea, e 
ahonda en lo que signiican las tiguras del 
padre y del hijo. Para Bneas, su identidad 
personaly su identidad politica pasan, sm 

confundise ni sepamse, por la fura del 
padre. Su nelación con el posibilita que Nd lice un camino en el quce asume los ras 
de su propia identidad. Como ocume on d 
padre, afirma Pego, sucedeta tambien on 
el maest1o: «ent1e el uno yel oto se abe l 

camino de sí mismo» (p, 133), Poroto lado 
Odiseo se erigiría en una eSpcie de antite 
sis de Eneas, Si este iltimo debe dcar as 

Su espOSa y renunciar a Dido ra cmpr 
COn una meta gue trasciende los lùmites t 
Su vida personal, el primeo IegsN a laa 
lns constatar que ninguna de lus eN.e 
cias vividas fuern de casa le coa t2 

Odiseo, la existencia de Penelope s 
cordatorio de lus obligaciones compe dus» (p. 137), Eneas y Odiseo debern 
reclamos que nos condujesen a iplanter 
nos nuestra posición como Pades e hijs. 

Particularmente, la tigura de Telenmao, 
de un pad1re ausente. nos ondara qu 
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rencer a 
unos Pretendientes que ame-

destruir nuestra 
nAzan con 
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herencia cultu 

padres e 
hijos tendrían que disponerse 

a 
una 

lucha que les permita recuperar un 

de vida que lo posibilita. 

Dolítico tanto como una dimensión 

de la 
intimidad que mantenga, junto al ho-

las 
ibertades clementales de la propie-

dad 
vel culto religioso» (p. 140). En este 

senido. la Sagrada Familia constituiría un 

mdelo ideal l de familia al que seguir. Su ho-

gaT seria a la vez escuela, porque educaría 

la dimensión social de sus miembros, y mo-

nasteno. porque rendiría culto al misterio 

Las figuras del peregrino y del viajero, 

me habrian forjado nuestras nociones de 

naternidad y fliación, son también objeto 

de analisis en este capítulo. Sin estas, no en 

tenderíamos la crisis de la cultura humanis 

ta. Abrahán y Odiseo, modelos de peregrinos 
rde padres, lo mostrarían. Ambos ejemplifi 
carian cómo la tradición occidental habría 

entendido que <la vida como peregrinación 
hospitalidad (homo viator y monacus) se 

ha fundado siempre en un doble novimien 

to: una salida que es un regreso (éxodo) y un 

retorno que es siempre subida (anábasis)»> 

p. 154). La Tradición necesitaría regresar 

2 sus orígenes si quiere sobrevivir a una 

crisis que podría estar replicando el saqueo 

y la destrucción de Trova. Su asedio sería 

<indistinguible del mediodía del Edén (p. 

159). La destrucción de instituciones bás0 

cas comno la familia tradicional y la escuela 

Serían requisiLos para que la 
Modernidad 

pueda asaltar directamente el árbol de la vi-

da merced a la ciencia ya la técnica. Como 

ya se ha dicho. la realidad monástica seria 

un obstáculo para 
programa. Los mo-

DasterOs, Jugares 
estables de 

hospitalidad, 

aogerían y 
proegerían tanto a la 

cscucla 

Como a la farmilia. 

EJ 
capítulo 

cuarw, En vasijas de ba 

TTO, es el nás 
literario y breve del Jibo 

Se 
esLructura a su vez e) dos 

pattes. La 

primera, 
forImada oI bicle 

asolkgs, m 

tenta 
esbozar una 

apicaCiOn e sAvte Vil: 

Ludes que, bajo la 
cnhasita 

1O1ásia y 

sin 
moralizar, 

cunplan CAD9 o 
handatun 

evangélícos y 
slrvan 

paa 
hacCA 

henle 

los 
pecados 

capitales. A pastr de 

episodios breveb, Pego 
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a la pobreza, la humildad, la obediencia, la oración, el ayuno, la hospitalidad y el acto de la fe. Este último implicaría una senci llez capaz de ver lo Invisible en lo Visible. La segunda parte está construida a base de meditaciones de carácter intimista y aforís tico. Pego expone una serie de reflexiones acerca de los elementos que llevarían confi 
gurando nuestra imagen de la modernidad 
religiosa desde el s. XVI. La transmisión de 
la fe en un mundo que pone en entredicho 
la existencia de los milagros, los sentidos 
aplicados al concepto «reaccionario» o el 
papel de la cultura tras el proyecto demo 
cratizador de la Revolución son algunos de 
los temas tratados aquí. 

«Después del Edén» es la quinta parte 
de la obra. En esta se plantean respuestas 
ante los desafíos de una postmodernidad 
que pretendería alcanzar, desde una visión 

transhumanista, el paraíso en la tierra. Pe 

go explica que el pensamiento moderno es 

heredero de la Reforma y la Revolución. Sin 

embargo, la Modernidad estaría atravesada 

por un itinerario alternativo que. si bien no 

habría triunfado, todavía sería posible tran 

sitar. El autor considera que los primeros 

protagonistas de ese recorrido se pueden 

encontrar en la espiritualidad española de 

la primera mitad del s. XVI. El pensamien 

to de Juan de Avila sería un claro ejemplo 

de cómo la espiritualidad monástica de la 

tradición milenaria anterior continua sus 

andaduras en la Modernidad. Cabe destacar 

que no se trataría de reducir cl signiticado 

del monasterio a su literalidad, sino de re 

cuperar su sentido espiritual. E! monasle 

rio deberia entenderse en clave simbolca. 

Del mismo modo que la tamiha y la exuela 

pot1 tan aportar al onslerio cjempioa que 

le ayulasen a cumplir u vocaciOn, la vida 

Iwnáslica poria cjerCEr obe anba sel 

inttuja de su odo de entegr la vda a lo 

CKalLado de la pioibliad de apuala pur 

La ALa patts, Lulada La uledad 

básas, iNDalta la iseKitad de KeCuperat 
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la centralidad del misterio del Sábado San 

to. Como las mujeres del Evangelio, los de 
fensores de la Tradición también deberfan 

meditar ante el sepulcro sellado. Los nue 

Vos saqueadores de Toya, asaltantes del 

Jardín del Edén, habrían ganado en su lu 

cha por atacar los núcleos antropológicos 
decisivos de la Tradición cristiana. Ante 

esto, sus defensores podrían recogerse en 

el silencio y la soledad del descanso sabá 
tico. Entre la Muerte y la Resurrección, la 

espera del Sábado Santo tributaría «el ho 

nor, el poder y la gloria a quien ha de venir 
de nuevo» (p. 234). Meditar ante la piedra 

del sepulcro, vigilada por unos guardias 
que esperan que permanezca cerrada, no 

sería un refugio o una evasión del mal del 
mundo. En la piedad de las nujeres que 
acudieron al sepulcro se desvelaría otro 
modo de combatir las tinieblas. A través de 

la contemplación, el creyente podría vivir 
con una fe radical capaz de hacer frente a 

la oscuridad con abandono y confianza. La 
vida monástica reflejaría la posibilidad de 
vivir esa espera. 

El último capítulo de la obra, titulado 
«Amén», cierra el recorrido desarrollado a 

lo largo de los capítulos precedentes reca 
pitulando sus tesis esenciales. Pego pone 
énfasis en que la imagen del monasterio su 
pera su significación histórica al encarnar 
simultáneamente una experiencia interior. 
La vida monástica serviría, como el huma 
nismo, «para custodiar y transmitir la vida 
de la Creación» (p. 252) con fe y perseve 
rancía. 

Escrito con un estilo muy particular 
que combina rasgos tanto académicos 
Como literarios, Poética del monasterio es 
un libro que trata con originalidad la re 
lación entre Tradición y Modernidad. Sin 
ser una obra sistemática, los capítulos 
que la componen analizan hondamente 
las consecuencias que se derivarían del 
rechazo de la Tradición. La crisis moral y 
social que caracterizaría a nuestra época 
atestiguaría el fracaso en el que desembo 
caría el proyecto moderno. Sin embargo, lejos de instalarse en la nostalgia, el autor apuesta por una tradición espiritual que todavía no habría dicho su última palabra. Como su autor pretende, el propio libro se 

RESEÑAS 

PENSAMIENTO, ISSN 0031-4749 

ciéndolo silenciosamente a través de sus 
acoge al lector hospitalariamente condu-

convierte en una suerte de monasterio 

dependencias. Quien se adentre en esto 
libro-monasterio enContrara en sus recove 
Cos instrumentos que le permitirán juzgar la crisis del tiempo presente sin ceder a la 

desesperanza. - FRANCISCo J. CAÑETE CANTÓN 
(francisco.canete@students.salle.url.edu) 

que 

GONI, C., Pico della Mirandola, Arpa, Barce 
lona 2020, 206 págs. 

El Renacimiento supuso un periodo de 
fecundidad y de optimismo para la histo 
ria del arte, la política y la ciencia, ade 
más de erigirse como un periodo axial en 
el tránsito desde la cultura clásica greco 
latina y el Medievo hasta el advenimiento 
de las promesas de la Modernidad. Para la 
filosofía también supuso un momento de 
recuperación del legado de la Antigüedad, 
precisamente en el momento en que resul 
taba preciso reconstruir las ruinas de la 
escolástica y del escotismo que habían 
consolidado un cuadro intelectual fuer 
temente unitario, zarandeados por la 
controversia de los universales y del nomi 
nalismo. Esta filosofia del Renacimiento, 
merecedora de atención académica por la 
relevancia de sus pensadores y plantea 
mientos, tiene un insigne representante 
en Giovanni Pico della Mirandola (1463 
1494). Humanista, erudito, soñador de la 
pax philosophica, suya fue una vida breve 
pero digna de elogio por su plenitud. Al 
príncipe de la Concordia -en virtud de su 

título nobiliario y de su aspiración intelec 
tual a sanar la escisión flosófica y teológl 
Ca- con su Discurso sobre la dignidad det 

hombre puede atribuírsele el manifiesto 
fundacional del Renacimiento. Pico della 
Mirandola evidencia el vivaz y optimista 
espiritu de su época así como la recupera" 

ción del sincrético legado de la Antigüedad 
para la historia del pensamiento. A esta fi-

gura, tal vez no tan celebrada ni conocida 

Como mereciera, el doctor Carlos Goni de 

dica el libro Pico della Mirandola. 
Este volumen excede la 

consideración 

de mera biograffa de un pensador pues in-

cluye una traducción anotada del Discurso 
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